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~é Nuestro lEIomeua~' e a Oscar Es la ~ p 
La redacción dé-este semána- s.. ,,a,,,,;,,, ,,, . . -,,.~s;.,,~., ~, ~a~. ,~~wa~~„m~,.,,~~,..,~,,..,,~,,,.,,,~,,,,,,~,.,~m,,,w~,,,iu,..~...R....,.~,.,,~_ para la probada competencia de río, cree cumplir. con un alto ~- nuestros ilustres colaboradores. deber de patriotismo, y más que Ah 

con un deber de patriotismo, 
pues que el arte no tiene fronte-
ras, con un ineludible tríbulo de 
admiración y reconocimiento, al 
ofrendar hoy este .editorial a 

'nuestro ilustre comprovincíano 
el glorioso músico alicantino 
Oscar Esplá. Este humilde, pero 
sincero homenaje, tiene la virtud 
de exteriorizar, si no en todo, en 
parte, un símil del valor audaz, 
concorde y positivo, de este no 
desconocido Mecenas en el 
mundo de las sororidades. Y zl 
decir, no por mero alarde patrió-
tico, sino por inextinguible holo-
causto al genio, no senos ignora 
que, hablar en cualquier rincón 
del planeta de la España musi-
càí, comprende indefectiblemen-
te la espiritual silueta de Os-
car Esplá, como hablar de 
Oscar Esplá, supone una cuer-
da aguda y vibrante de ]a musi-
cal España... pero no es menos 
cierto, más evidente, más am-
plio, más duradero y real, sino 
por el contrario que el valor 
creativo b estético de este genial 
intérprete del divino arte, tras-
ciende todas las latitudes, por- , 
que como todos los espíritus 
grandes y privilegiados, es fide-

ora bien, ,Lpodemos nt debe-
mos sustraer el motivo inicíal 
de este merecido y justo home-
naje? Indudablemente no. La ex-
cesiva modesfia es sinónimo de 
mediocridad, como la huera.pa-
labrería adulter"o de razpn. Así 
que, sólo en nuestro ánimo es 
preponer,- insinuar ~ el por qué 
de éste que denominamos mcti-
vo inicíal. 

En- el recientz concurso inter-
nacional celebrado en Viena, ha 
eonseguidó una vez más impo-
nzr su fuerte temperamento de 
compositor Oscar Isplá, corr 
curso en el que se disputaba é1 
premio Schubert y en el que 
como decimos, comparecieron 
los mejores y más eminente 

~ músicos de Alemania, Francia, 
Rusia, Polonia, Italia, Estados 
Ünidos,Inglatérra,Escandinavia, 

j_ Austriz, Portugal y España. La 
magistral obra de Oscar Esplá, 
bajo el título de «Schubertiz-
na», dividida en tres movimier.- 
tos sinfónicos: «Zarabanda», 
«Marcha lírica» y «Ror_dino», 
ha causado la admiración de 
tan numeroso como selecto lu- 
cado, al decir de los críticos, in-
superable modelo de técnica y 

_ de inspiración, majestuoso alar-
digna reencarnación del cosmos de de melodía, con la peregrina 
y el cosmos no tiene reductos. OSCAR E S P L A virtud ae ser la obra que con 

Nc se nos ignora, que no so- - mayòr ajuste se ha ceñido a las 
mos nosotros precisamente, los Insigne comprovincíano nuestro, gloria del arte condiciones dél concurso, con-
únicos llamados a juzgar relati- musical contemporáneo, a quien hoy rendimos siguiendo ser finalista con el 
va, ní concreta, ní mucho menos nn sincero y cordial homenaje de admiración. sueco Atterberg. 
en síntesis, la personalidad de ~ Sin embargo, conviene ad- 
este mago levàntino; bien dice ~,,,,~,,,,~,,,,,~„~,,,,n,,,,~„ ,,,~,,,,m,,,,~, ,,,,m,,,~„~„~„~„~~,~,~ „~ vestir, que, no es esta la pr"me-



ra vez que Oscar Esplá ha lo-
grado éxito tan ruídòso. Ya con 
anterioridad, en el .mismo Viena 
se impuso con su famosa «Sui-
te»,, joya de ínapreciabíe esti-
ma, para los inteligentes y pró-
fesionales. Además ¿quién no 
ha oído hablar de sus divinas 
creaciones, nSinfonía en ré»,«El 
Sueño de Eros» y el nPoema de 
niños» para grande orquesta, y 
para piano tales como «Estu-
dio fugado», <.Cantó sin palá-
bras» y «Coral religioso»1 Y sin 
salir de nuèstro reducido campó 
de observación, ¿a quién se le 
ignora, que solo a él debemos 
la total restauración de las par-
tituras mozárabes de nuestró 
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drama sacrolírico, la tradicional 
rcFesta»? 

Así que, fieles a nuestro co-
metido ycreyendo con lo ex-
puesto aunque someramente, 
haber contribuido a la conse-
cución divulgadora de tan gran-
de como meritísima labor, solo 
nos resta en nombre de todos 
los íllícítanos mandar un efusi-
vo y cordial- saludo a Oscar 
Esplá, al que' con cariñosa su-
tileza sobrepondríamos el nom-
bre de El Mago Levantino, hon-
ra yorgullo de Alicante y su 
provincia, gigantesco y lumi-
noso faro en el mundo musi-
cal. 
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~ ú~e~r ~splá, orgailo ~~¢ ~líean~¢ 
Anfora de armonía: me .embriago 

con el rítmico néctar que rezumas. 
Flor de sonidos, plásída perfumas 
el sagrado silencio en qúe naufrago. 

Como del cisne las nevadas plumas 
—que besa el aura con. genfii halago—
rozan yrizan el cristal del lago 
esbozando levísimas espumas, 

. así rozan mis dedos el cordaje 
de salterio ideal que suspendido 
de frondoso laurel, se mece inquieto, 

ansioso de vibrar en homenaje 
al gran Oscar Esplá... que, complacido 
aspirará el clavel de mi soneto. 
. REMEDÍOS PICÓ 
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Oscar Esplá y Triay.—Com-
positor español nacido en Ali-
cante el 5 dz Agosto de 1886. 
En sus primeros años mostró 
gran apfitud y afïcíón por las 
ciencias, emprendiendo la carré-
ra de ingeníerò, pero como la 
parte de aplicación práctica pug-
naba con su temperamento y 
natural tendencia a lo abstracto, 
abandonó bien pronto aquella 
. u. ~'~ra, emprendiendo entonces 
la de Filosofía y Letras que ter-
minó. Sus aptitudes musicales 
empezaron a manifestarse en la 
niñez, cuando aprendía solfeo y 

piano por adorno. Más tarde 
emprendió los estudíos superio-
res de la composición, que am-
plió y perfeccionó sin más pro-
fesor. y auxilio que la observa-
ción y el propio esfuerzo. Com-
pletó su educación artística 
viajando y procurando el con-
tacto con los principales centros 
intelectuales de Alemania, Fran-
cia yBélgica. Escribió sus pri-
meras obras musicales mientras 
cursaba los estudíos científicos 
y cuando hubo concluido éstos 
publicó su Scherzo para piano 
op. 5 (1908), dedicándose desde 
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entonces exclusivamente a la 
composición. - 

Dos años más tarde en un 
curso. internacional celebrado 
en Víeria y al que asistieron 
compositores de toda Europa, 
fué premiada una Suite para 
orquesta casi desconocida has-
ta aquella época para noso-
tros. . 

En 1914 el Ayuntamiento de 
su ciudad natal lz nombró hijo 
preclaro de la misma. 

La obra de Esplá y Triay se 
caracteriza por la profundidad 
y amplitud de las ideas y la ele-
gancia y originalidad de la for- 
ma. Sus procedimientos atrevi-
dos así como algún otro aspec-
to de su doctrina estético musi-
cal, acaso se presten; como todo 
lo nuevo, a la discusión antes 
de ser admitido, pero, no ob's- 
tante, es forzoso reconocer en 
sus obras un sellò de arte per- 
sonál, elevado y sincero. Auñ- 
que ricas en matices, acusan una 
tendèncía a la expresión de los 
esfàdos àfèctívos más ínfimos y 
complejos, abundando en una 
fórmula harmóníca origital na-
cida de la fusión y enlace de los 
elementos tonales de los dos 
modos, mayor y menor. Esta 
harmonizacíón, construïda ge-
neralmente sobre notas tenidas 
o retardos, ofrece un ambiente 

de inquietud sobre un fondo de 
calma y serenidad, constituyen-
do indudablemente este conjun-
to la nota más original y perso-
nal de su música. 

Entre ]as restantes obras de 
Esplá y Triay citaremos una 
Sinfonía en «re», El sueño de 
Eros, poema sinfónico y la suite 
sinfónica Poema de niños, las 
tres para Orquesta; un cuarteto 
para ínstrumèñtos de cuerda, 
una sonata para violín y piano; 
otra para piano solo, habiendo 
escrito, además, para dicho ins-
trumentó un Estudio fugado, 
Musicales, cuatro Cantos sin 
palabras y el Poema de los ni-
ños. Finalmente ha compuesto 
un preludio para piano y órga-
no y un Cvral religioso a voces 
solas. Algunas de estas obras 
han sido estrenadas en Víena 
y Milán y otras en Madrid, por 
la Orquesta Sinfónica. 

Sanatorio Qairárgico 
D£L 

,r. Joaquín ~ue¢rga 
Prolasor d21 Instituto Rublo du Maddd 

Especialista en enfermedades de la 

matriz y cirugía general 

Consulta: Cuello Esquluai de 10 s l 

Sanatorio: Ut. Cuto, , 
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Nuestra atóales, tnodeata o soberbia, 

riese acento. incootundible, protando 

acento. Esto ha nido nuestro. patrimonio, 
qne los elegantes de coda época, los aten-

toa a la moda corteeána, siempre ez-
tranjera, legaron intacto a sus herederos 
porgae no eabfan como gasearlo, en mo-
mentos en que !o diatinguidotité la melo-
día italiana o el aintonismo germano 0 
las exqulsitsa disonancias tr,tucesaa. Quu 

hoy haya un paisaje_ español; netamente 
espaflol, al que las culturas irul(ana, ale-
mana y francesa han trebnjndó q en el 
que el kíaxoa pone un invisible peró,ine-
qufvoco acento; quiere decir mucho. 

El haber vuelto a él ea lo qne se ha Ila-' 
modo por la crítica extranjera naestro 
•renacitt»erto=. Era acertad» la frase y 

ha corrido. Este resurgir tic la conciencia 
nacional tuvo nn profeta: Felipa Pedrell, 

al que no todos le t•inden todavía ol ho-
menaje de en agradecimiento. Agràdeci- 
miento,. por lo menos, el no admireción, 
ya qne la música de Penrell put•ece beber 
sido escrita en el agua y que sna t•ontem-
porAneos no gnfaieron beberla. Pedrell 

fné el buen lábrador do nuestro paisaje. 
Él roturó el terreno, abrió los prittteroe 
surcós y arrojó en ellos loe relttillas mien-
tras eacnchabacantar e loa pájaros eam-
pestrea. Las mil músicas del campo y de 
la àldea se mezclaron coo esas semillas 
qne Pedrell había encontrado en el àcer-
vo, olvidado, de nuestros clásicos. Dé los 
naestros pegneflitos, éi ee quiere, pero 
auténticos: los clásicos de •tecla y vihue-
a~ que, er su tiempo habían llevado la 
enitura española más allA de las frottte-
ras,y que ee hablan anticipado a otras co-
sas qne Inego nos iban e mandar de fuera. 

Y el sol tiizo lo demàs. Albéniz fnó ano 
de sus frutos más espléndidos. F.tt su co-
lor maduro colaboraron todos los soles y 
cedòa los airea de España; en su gueto, se 
deslizó algún agridulce, sabroso, de dos 

frutos de América. Tipo del intuitivó, del 
músico cato, gastó cuarenta años de sn 
vida en improvisaciores ticas de luz y 
de vida: era el momento en que el cir-
tnoaiemo de Liszt ee equilibraba, en el 
polo opuesto con la +música de sa1óm, 
del salón burgués; y Albéniz fuá un ntá-
sico de aa época. Pero esto nn le bAacaba, 
y con su flro olfato, preveis cl pmwenir. 
En un esfuerzo heróico, intenta superar• 
seas[ mismo. •Iberia., ¿ea, simpletneuce, 
el mismo Albéniz, en quien. la voluntad 
ha sustituido ala espunttmeidud? De 
cnalgaiet• modo, •Iberia. ea uno obra de 
genio y, con ella, comienzo una nueva 
época do la Música española, casi al co-
menzar el siglo. 

Sin conocer a Albéniz, por lo menos 
sin conocer e .este. Albéniz, que es el 
que enema, ur músico gaditano, que en 
Madrid trabajaba afanosamente con el 
maestro Pedrell, buscaba en vfa a través 
de las doctrinas del maestro y a través de 
la enbatancia general de la música hiapA-
nica, encontrárase donde quisiera: en loa 
viejos libros, en las viejas purtitut•as, o 
en la vida musical ambiente, cnínpesina 
o cíadadana. Marnel de Fttlla respira 
todos ene aromas, hace raras propia y 
propio espíritu con todo lo que es genui-
namente español, o son lò que por tal 
entiende. $u primer estilo refleja, como 
es de ley, la influencia del medio, méa 
una voluntad enérgica de depuración. 
IIna voluntad enérgica qne ansía la .ea-

teaticidad•, el vocabulario propio sin 
dejar de ser general; esto es: el estilo; pe- 
ro mt estilo que arranque de la aubstan-
cianacional. Cor Albéniz, el paisaje mu-
sical español comienzo a defluilree.- F.ò 
Falla, la-pintara está yn realizada. ¿Don-
de ha encontrado au tét•nica?. 

F.I uüamo año en que Folia ve ptentiadn 
su ópera, en 1905 nace en el corazón de 
Afadrid un niño que, andándo el tiempo 
iba a ser ea único discípulo y yuizA su 
más legitimo snèesor. $u padre, des~en-
diente de una vaga región perdida entre 
Rusia y Alemania, cerca del Búltico hizo 
con el nido In prueba tradicional en el 
país: eu una mano se le presenta un pan, 
etiYa otra un violín. Lo que.elijn el niño 
decidirA sobre eu vida. Ernesto Hali[ter 
buscó con ansia el violfr. Era un ~musi-
kant. nato. $u madre, española, llevaba 
s,mgt•e de músicos en sus venas. Los 
abuelos, remotos en sa Asía casi legenda-
rio, se hablan distirgnidó en ese manes- 
ter, Algún Hal[[ter mnsicante desftla, no 
sé como, entt~e los escritores de la Grea 
Cntnlina. En el actual, no cimiento salido 
(¿creen ustedes en la influencia de lo ta- dOride Se 
cial?I permite el vuelo de las más airosas 
eryuitecturas. Músico por• naturaleza, la 
música de Ernesto Halftter tiene, eiem• nnlununumnnnnnnnmsnnnnnnmminnnumununnnnummm~mwmnuumnnnlimmumnnumnnnumnnnmm~unmumluumlmunlumrnnmmnunnnnmmlm 

IGLESIA DE SANTA MARIA 
verifica la representación de la aFesta» 
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Are, algo de cae .decreto divino.. Hay 
en ella una laminoeidad, nn alegre juego Un roroáuticó de salón; quiero decir 
de matices que no ;hacen sino descubrir del .ealtin romántico. que albergaba al 
lo hondo de an impulso. Ya puede el árbol Chopín parisiense, a Musset y a Hipólito 
en flor anidar an mando de pájaros coo- • Taine. Para encontrarnos con el romitnti-
toree: la raíz ee ptbfurda. Así, sin qne eo.de áire libre, el amador de loe grandes 
conozca otro caso eemejaate,lo modernoy espacios, de los grandes espectáculos ra-
lo tradicional se aneo en Halftter eón una rurales, no tendríamos qne alejarnos mu-
fuerza yuna razón, una vitalidad y nos cho de la playa catalana donde soñaba 
convicción, en sumé, qne atraen vehe- Granados. Pocas legase, pero gran dis-
meutemente al sincero y despistar al su- rancia espiritual: tne refiero el levantino 
pet•flcial. Halftter, sin remedio, terdrá a I Esplá, que sueñay lacha en eterna pelea 
su lado el entusiasmo de las gentes cor- consigo talaran en la montaña álicartina, 
diales y el desdén de los eruditos a la vio- , cerca del cielo y del mal•, (por hacer• una 
teta. Será pasto de la crítica chirle, paro arase roroántica). Pero, con todo, esw ge-
au tòúsica levantaré adoraciones. - nealogfa ea menos real que Aparenta en 

' Oscar Fsplá, en quien la aspiración hacia 
Parx'»ti, musicalmente, el Halftter ac• loa gt•andea bastidores de forma, de los 

Cual, }•a hecho, ee un fruto directo del grandes tipos eiufóuicos está vinculada a 
dtetablo de Maese Pedro•. Ea dificil qne un deseo de fundar su tnúaica en el canto 
cato su tea de momento, pero ya ae verA popular de sa región, de In çosta medite: 
luego. I'or sao he hablado de él lamedla- rrAnea en quo nació y de la que ea el mú-
wtttente desposa de Falla, au maestro. rico más signifleedo y"de mayor vasto. 
Gran maestro, pero el único para este En este sentido, EspIA es, como hasta ha-
grxu diseipulo. Y, sobre todos, el tiempo.. ce poco era en España e~caeogeneral,nn 

La carrera de-Granados, tan dolorosa- mdsico .nacionalista., pe4•o au 'concepto 
mente cortada, y la de Terina abundante dïflcre del de la mayoría en que lo qne le 
a eatis[acción, se trazan corrientemente interesa ea menos el cipo genérico de la 
de un "wodo paralelo a las de Albéniz y, éanción o danza levantinas qua ans pecu-
Fxlla, sin qne esto quiera derir que haya liaridadea armónicas y modales que lleva 
entero nana y otros semejanzas. especffl- implícitas y qne Eaplá querría elevar a 
ces. Mayor homología, en el fondo, po- ua t•áttgo calificadamente artfatico como 
dria, quizás, encontrares entre loe teta• base de ase composiciones ainfóricas. Sa-
porameútos de GIanados y Tat•irá qne bravo la palabra, porque si por airtonis-
entre los de coda uno de ellos y la figura mo se .entiende aquel tipo de múéica 
e quienes se los une an desigual coyunda, qne procedepor desarrollo orgánico de 
sin razón mAs poderosa que la de ser, un núcleo enbaUtncial, frente al tipo 
sensiblemente, contemporáneos. Una se- .plàsticos de la másica ítalo-trancesa,Es-
mejante apetencia por el ambiente poéti- Alá ast•íu una conaeenencia màs eviden-
co, por el tono anavemente crepuscular, te del concepto germánico de la másica, 
es lo que a mi ver aproxime las senaibili- nn producto más neto de esa enitura que 
dadas de Gtttradoe y de Turina, el uno de la larlos, por muy latinos, meridiona-
en au jardín catalán, el otro en sa patio lea, meditert•Aneoa que sean 4ns materia-
aevillano, I.tt atracción de Io madrileño les. Tanto ea concepto de obl•a y, seimie-
lea are, etínteratnente, en algán pasaje mo, su ponto de arranque del tipo popu-
de sus"obras, mas ¡con qué ojos tan das- lar se desenvuelve en Eaplá completa-
tintos está contemplado este Madridl Tu• :rente [nera_de la linea Albéniz-Falla y, 
olas es siempre el sevillano trasplantado, sin embargo, ea másica, desde .Loe 
Granados, en el fondo, nn romántico. Cumbres• a la fácil, populariata, •Noche• 

buena del Diablo. hubiere complacido 
al mayor apasionado por loe músicas de' 
entronque natural; con las músicas que 
Pedrell llamaba, de ese modo, y corvo nn 
fenómeno de la Naturaleza, •másica na-
tural., 

¿Hasta qué pasto penetra esta irfluen-
cia en la roúaicá de Corvado del Campo, 
enamorada.de análogos bastidores de tor-
ma,vehemeatemettte :aspirada en los roo-
delos románticos? Dei Campo, eabjetivis-
ta típico no (lega a concebir la imásira 
natural• como nn alimento de la ititerna 
fibra y lo popular queda, en él, en'eatado 
de fenómeno objetivo, al contrario do loa 
otros y aún al contrario de ~uíen~e, -en-
tre los recién llegados, hacen anbstancia 
propia e iralíenable el modelo objetivo 
de an pasado clAeico. Pero todos estos no 
son sino modos de hablar. Lo peor que 
podrf,ti pasarle el lengaeje crítico a qua 
aue metáforas fueran interpretadas al 
pie de la letre, Pr/as uioere, delate... 
criticare. 

ADOLFO SALAZAH 

(Dala .Gaceta Muaicab. Eeproducción 

autorizada por el autor). 
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Desde sus comien2os, Oscar Es-
plá se encuentra a sí mismo. Definase 
bien este concepto que no envuelve, 
ni con mucho, la idea de que la gene-
ración arffsfica de Oscar Esplá es per-
fecta yterminante como la de Miner-
va saliendo de la' cabeza de Júpiter. A 
la compleja formación de su persona-
lidad concurren inevitablemente - los 
factores que en la época. de su des-
arrollo tienen más marcada influencia 
en el mundo musical. Influencia indis-
pensable y benéfica a la que no esca-
pa ningún artista, por la razón senci-
Ilísiríta de que la naturaleza y el arte 
no se producèn a saltos, sino como 
lógica continuación. 

La percepción de .todas esas in-
fluencias que obran sobre lás prime-
ras épocas de Oscar Esplá es clara y 
evidente: sucesivamente desfilan con 
un riguroso orden cronológico; pero 
también desde sus primeras obras 
Oscar Esplá descubre su autenticidad 
a través.de ese dédalo de influencias, 
y ya siempre se irá resaltando este 
propio perfil hasta lograr la comple-
ta difuminación de personalidadès 
ajenas. 

Será preciso recordarla fundamen-
tación estética de nuestro músico ad-
mirable para formar idea de stt con-
ciencia y orientación artística. 

Oscar Esplá bebe para su música 
las más puras fuentes del levantinis-
mo. No el levantinismo oficial que pa- 
recen haber acaparado en escenarios 
de variedades esa media docena de 
danzas valencianas que son «El ú y 
el dos», y la «Xáquera Valla», sino el 
~,IJs ~~~üi.,,., .,.I.:,i,ado de la tierra 
en los cantos de trilla de las huertas 
de Altea, en las rondas de mozos de 
Polop, en el profundo sentido levanti-
no de esas danzas viejas que aún 
gustan de taller los viejos labradores 
del corazón de Aitana en sus guita-
rrillos. 

No es muy extensa la región de 
donde el compositor extrae -sus mate- 
rieles, pero es preciso conocerla tan 
a fondo como él la conoce y saber 
cuán rico es ese espacio retativamen-
fe reducido de.tiérras alicantinas, en 
calidades netámènte musicálès, para 
comprender como por sf solo .puede 
servir de cantera- inagotable al com 
positor. 

Pero hay.áún ótro elemento básico 
de gran impórtarrcia eQ la integración 
esférica de Qscar Esplá: el «Misten» 
de Elche. También aquí seria indis-
pensable desentrañar el enónne cau-
dal de musicalidad que encierran les 
melopeaá del Angel y de la Virgen, 
los coros solemnés de los apóstoles 
y judíos, o la serenidad augusta del 
canon del «Aracell», para compren• 
dar el grado de riquezá y de suges-
tión què para un músico inteligente 
tiene esta obra magnifica. 

Oscar Esplá ciménta su produccláti 
sobre estos elementos y alquitara de 

ellos sus mejores esencias para orga-
nizar su personalísimo sistema ar-
mónico basado en ellas, sistema que 
ya siempre empleará en su obra. Y 
no hay temor a que Esp!á, agradecido 
a ese ambiente levantino a que él 
debe su personalidad -mas auténtica, 
y que él mismo re-crea por su talento 
de compositor,- lè sea nuúca infiel. 
Aun en las obras cuyo ambiente está 
lejano del levantino—las llanuras 
mandtegas de aDon Quijote velando 
les armas», la serranía cordobesa de 
«El Contrabandista»--él encontrará 
un resquicio por donde ofrecer un 
homenaje a sus ternas luminosos de 
Levante. 

Creado el sistema armónico, sobre 
él teje ya sus melodías Oscar Esplá, 
a la manera de las populares, no co-
pia de estas, lo cual réducirfa la je- 
rarquía del composiror a una misión 
vulgar, sino Construyendo a semeJan-
za de las del pueblo, basando en sus 
mismas características que adquieren 
un tinte de refinación al ser tratadas 
por el talento y buen gusto del com-
positor que así traslada a la cima ar-
üstica el material que se le ofrece en 
su belleza más desnuda. 

Este. esbozo de prisa pergefiado, 
puede servir de pórtico a quienes de-
áeen investigar en la obra de uno de 
los Cómpositores de hoy de mejor de-
finida órientación y más certera acui-
dad estética. Conocer bien los cantos 
populares de. la «Marina» alicantina., 
y a fondo el monumento de la «Fas-
ta» illicitana es saturarse ya de toda 
la brisa mediterránea que orea la obra 
incomparable y eminente de Osar 
Esplá. 

JOSÉ JUAN 
Director de la Orgoeata de Cómara. 

y de Orfeón Alicantino 

Cuanto hagan los elementos inte-
Jectuales repre~entativog de Elchè en 
honor de Oscar Esplá, se lo merece. 
Nuestro ilustre paisano —aparte sus 
brillantes triunfos recientes motivo de 
este homenaje—ha favorecido con su 
labor, con su prestigio, algo que va 
unido íntimamente al nombre del 
pueblo illicitano: ta Fasta d` Lteh. 
Esta manifestación magna del primj-
tivo teatro religioso que, en general, 
no se estima como debiera, merced a 
la intervención entusiasta. de Esplá, 
va rehabilitándose, va conociéndose 
su existencia en el mundo musical. 
Nará cuatro añgs, si no estoy equi-
vocado, hube da acompañar a Oscar 
en alguno de sus viajes a Elche en 
vísperas de ta Fasta. Fu( testigo del 
trabajo que realizaba, de su abnega-
ción, de su desinterés para restable-
cerdentro de la mayor pureza y hon-
radez el arte sublime de ese ejemplar 
admirable. del teatro medieval,. A él, a 
Esplá se debe que se haya renovado 
la Jadiada, olvidada durante más de 
un siglo. 

Solo Esplá, con su solvencia, con 
su autoridad musicales, ha podido 
afirmar que el Mrsteri d` L°tch, es lo 
único importante que resta de las re-
presentaciones de carácter religioso-
social entéramente cantadas desde el 
principio hasta el final, el cual tiene 
su origen èn los siglos X111 y XIV. 
Es una ópera—dice Esplá—retrotra-
yendo- unos centenares de años el 
sentido de esta palabra. Y añade el 
eminente músico alicantino, que debe 
buscarse el verdadero origen de esta 
antigua joya musical en el canto eu-
geniano, «tan mai estudiado hasta 
ahora». También determina que -su 
forma polifónica no puede ser ante-
rior, naturalmente, al siglo XVI. Ade-

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIINI~,IIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIUWUIIIIIIIIUIIIIIUIIIIINIIUIIIIIUIIIIIIIIIUIIUIIIIIUIIIUIIIIUIIIIUII IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIII 

DE NLIESTRA «FESTA» 

SAN JUAN Y LA VIRGEN 

FOTO. IBA.RRA~ 

más, con su peculiar erudición, nos 
ha sefialado la bella ingenuidad del 
libro, de la letra, escrito en lemosfn 
y en valenciano, dando por desecha-
do que sea un auto sacramental, co- 
mo alguien sostuviera torpemente. 
Lo más y lo mejor que se ha didto di 
laFesta, dé esa sorprendente super-
vivencia del teatro religioso, lo ha 
expuesto aquí entre los de casa y an-
te el mundo en revistas extranjeras 
Oscar Esplá, -quien todos los afios 
trae algunas. personalidades musica-
les para que se extasíen presencian-
do la representación de ese Brema 
nacional mozárabe. 

Está .justificado el. homenaje que 
«Amanecer», simpáticó y cúlto perió-
dico que sabe recoger las palpitacio-
nes, las inquietudes del progresivo y 
labórioso pueblo de Elché, rindé al 
preclaro alicantino Oscar Esplá, al 
compositor eximio, una de las prime-
ras mentalidades musicales contém-
poráneas. Aquien debe Alicante y la 
provincia toda, el hecho dé que, dep-
aro dé los modernos procedimientos 
musicales, con una técnica orquestal, 
con una instrumentación peculiares, 
soberbiamente, haya llevado a sus 
composiciones. aires y melodías de 
esta tierra que nos son familiares, 
que nos recuerdan nuestra infancia, 
los juegos de la nit5ez, los cantos 
populares en las fiestas clásicas..: 
Y ahora que wan perdiéndóse estas 
costumbres castizas porque lo exóti-
co, lo snob priva a las. gentes; ahora 
que canciones como aquella que hoy 
es tema de parte de una gran obra 
que citaré luego y que dice: «Me casó 
mi madre, chiquita y bonita etc.», se 
olvida por un fango «a media luz» 
cualquiera y tes canses, nuestras 
danzas típicas ya casi nadie las baila 
como no sea en algún pueblo dè la 
montaña; ahora que calla la dulzaina 
y el tamboril y se deja oír el jaca bond 
principal instrumento del «chartestón>D 
y el «btack botton»; ahora que esta 
metamórfosis se produce en las cos-
tumbres, en el gusto, en la moda, te-
ner ocasión de escuchar sublimiaadó 
el folklore de la música alicantina—
como en la «Nochebuena del diablo» 
—merced al talento y al amor de Os-
car Esplá por las cosas de esta tiè- 
rra, produce, un inefable sénlimiento 
de ternura, se ensancha el corazón de 
tal manera que, además de añorar re-
cuerdos, ofrece una esperanza: la de 
que se perpetúe en el pentágrama, 
embellecido por el arte de Esplá, el 
alma de la música popular alicantina. 
1' esto es lo que más nos obligó a 
quien pudo espigar sus melotiias en 
otros campos y ha preferido las flores 
silvestres de la tierra alicantina para 
ofrecer. stts fragancias al mundo, ori-
ginal, artística, espléndidamente. 

JUAN BOTELLA PÉREZ 
Di, actor del diario .EI Lnchadon, de Alicante 
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AMANECER, el culto semanario 
illicitano, luce hoy sus mejores galas 
dispuesto a rendir alegre tributo de 
admiración y carifio a nuestro gran 
Oscar Esplá. Nada más justo. 

Este homenaje nacido dei alma, no 
es obra solamente de un grupito dé 
hombres de buena voluntad: no. Es 
algo más, muchfsimo más: es la ad-
miración y el carifio hacia elgran mú-
sico alicantino, de todo un pueblo que 
•acostumbra a exteriorizar sus nobles 
y elevados sentimientos, sus ansias 
de vida, de progreso, de liberted y re-
dención por medio del arfe musical. 
Este pueblo que quiere festejar al au-
tor de «Don Quijote velando las ar-
mas., sabe, por intuición maravillo-
sa, que, en efecto,'la lira de Orfeo es 
capaz de derribar tos suertes muralio-
aes de la ignorancia. 

Aquellos coros que el insigne Cla-
vé fundó en Cataluña para redimir àl 
obrero español del pecado de la in-
cultura, tienen en la bella ciudad de 
las palmas una sabia continuación de 
progresión ascendente. En ellos el 
obrero illicitano edúca y prepara su 
espíritu pera la exacta comprensión 
de los eternos temas humanos de li-
beración y cónsubstanciación con la 
Verdad Una. 

Hablar del ilustre Òscat• Espió, en-
salzando su gran personalidad artísti-
ca, resulta, pues, tarea grata que rea-
lizamos con verdadera emoción, ya 
que él,.antes, ha tenido la sapiencia 
y virtud de despertar erl nosotros un 
vivo deseo de conocernos a nosotros 
mismos; mirándonos en el claro espe-
jo que forma la linfa tranquila de las 
aguas, quizá bautismales, de nues-
tro caudal artístico. 

Oscar Esplá cumple a marávifla es-
ta alta misión. Y la cumple a maravi-
lla porgtie una maravilla es él mismo. 

Todas las regiones espafiolas tie-
nen su tolklorista. La región alicanti-
na parecia estar huérfana—a pisar 
de algunas tentativas de otros rnúsi-
cos—del artista que al revisar nues-
tro folklore descubriese el tesoro de 
leyendas y tradiciones populares que 
quiñtaesencian los cantos de esta re-

gión, próximos a perderse en la ne-
gra noche üè(olwidó. 

Oscar Esplá ha vivido en rnntacto 
directo con la Naturaleza; ha vivido 
a pleno aire ~y pleno sol en nuestras 
,montañas; ha sorprendido el oculto 
secreto dei folklóre levantlno. 

Y después de desgntrafiar, de des-
cubrir como un arquéófógo~las ocul-
tas yantiguas belléás der nuestro 
cancionero, las ha vestido, las ha 
engalanado sabiamente, con él ropaje 
moderno de una estética y un arte 
musicál muy suyo, qué las hace 
brillar sin que pierdan el embriaga-
dor aroma de su prisiine pureza. 

Gracias a Oscar Esplá no hemos 
perdido un tesoro inmenso. Tesoro 
que algunos de los músicos rusos de 

ta nueva escuela trataron de arreba-
tarnos en sus viajes por esta región 
levantina. 

Cuanto más olmos la música del 
autor de «La nochebuena del diablop, 
más fntimalnente sentimos admira-
ción ygratitud hacia nuestro"ilustre 
paisano. Se nos llena el alma de 
alborozo y el espíritu parece ensan-
charse al saber .que '.nuestros cantos 
populares hañ sido pòr él rescatàdòs 
al pentágrama. 

El precepto nosce te ipsum, escul-
pido en el templo de Delfos, viene a 
maravilla en la sabia labor de Oscar 
Esplá. Ahora estamos gozando inde- 
ciblemente al cónocer nuestra músi-
ca, de verdadera enjundia y raigam-
bre por la riqueza y variedad de rit-
mos, vibración y colorido que poseen 
tan característicps ybellas melodfas. 

Y esto que constituye un íntimo go-
zo de nuestro espíritu al oír nuestros 
cantos .tan bellamente remozados y 
con tal maestría presentados, es mo-
tivo también de espiritual gozo y 
deleite para otros hombres de otras 
patrias y otros cielos. 

La música de Oscar Esplá recorre 
el mundo triunfalmente. Va en ellos, 
formando parte integrante de sus 
acordes y melodfas, cl aire dé nues-
tras alfas montañas, el aire puro y 
sano de la región, la maravilla de 
nuestro cielo siempre azul y diáfano, 
el arrullo eterno, acariciador del mar 
tranquilo y suave que baña nuestras 
costas, y el espirito levantino de los 
hombres; ese espirito ampliamentè 
liberal, rebelde, eemprensivo, que 
sabe respetar toda creéncia y sabe 
extender sus alas hacia lo ignoto en 
busca del Amor, en busca de la.liber-
t3d. 

Oscar Esplá realiza una obra teúr-
gica en el templo del Arte. Mago 
consagrado a la blanca magia trata 
de fundir los humanos corazones en 
un sentimiento fraternal de com-
prensión ytolerancia hacia las rebel-
des. formas estéticas de un arre que 
habla a nuestros sentimientos mejor 

- que todos los lenguajes, purqúe la 
música es el lenguaje divino. 

Esplá es un gran rebelde. Un re-
belde que tiené arrestos de titán pa a 
revolucionar esta quietud estúpida 
e idiota en que habíamos caldo los 
levàntlnos. Y con su arte ha revolu-
cicnado la.sopor(fera quietud nues-
tra; ha hecho vibrar armónicamente 
los espLitus al son de su música 
pidiéndoles exacta cuenta de itn bc• 
dlornoso pasado. 

Ahi están sus obras destilando el 
precioso jugo de la rebeldía. lago 
que al asimilarlo nuestro decaído 
organismo ha de darnos vitales fuer-
zas, nobles entusiasmos, exaltado- 
nes de creyente en un nuevo credo 
arifstico y, sobre todo, calor de hu-
manidad. 

JOSÉ DORADO MARTIN 
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Entre todas las manifestaciones del registrar los signos para producir 

Arte, las que pertenecen al sector mu- con el sonido, la ¢adència armonio-
sical, son las que más hòndamente sa, cautivadora de los sehtidos que 
inquietan al ser, sumiéndole en las en secreta unción, elevan, deleitan y 
altitudes exquisitas de la belleza y la arroban el alma. 
virtud. Là emoción licita, bella, educativa, 

Oscar.Espl$, en él cultivo del diva- más dignó de ser eco vibratorio en la 
no arte, sigue la estela genial de los sensibilidad espiritual, es lá que hace 
virtuosos enamorados del ritmo, que experimentar el divino arte, señalan-
en las esferas sin término de la armo- do en la nítida tulgencia su abolengo. 
nfa, nos brinda Madre Naturaleza, Arpegio celeste, trasmisor de per-
revelando la policromía variadfsima pétua armonía, es la música: Sus 
del sonido, melodfas, sus sonatas encantadoras, 

Dotado con el don preciado de la aquellas sinfontas cuyas audiciones 
inspiración que forma el Tabernáculo nos encantan y sumen en la vida de 
creador de todos los maestros, Oscar, ensueño, traspor►ándonos aparaísos 
tiene como los eximios compositores, de dicha inextinguibles, son notas 
esos momentos de intensa emoción, què nos elevan al plano misterioso 
en lós que, transportado en místico de las divinas esperanzas. 
arrobo a un placentero estado de Oscar Esplá; es unò de tos mensa-
«trancep, aprisióna eti el pentágrama, jirós del Alifsimo, que ha venido a 
las selectas armonías, que al ser eje- reçrearnos con'su estro musicàl: Sa-
cutadas, vienen a recrear con sus dul- ,ludémosle efusivamer,t" en c• ;e il!S ~~• 

ces notas, a los que hallan en la mú- .homenaje. 
cica el suprema goce espiritual. LORENZO FENOLL 

Por su meritísima labor, ha logrado Novèlda, Agosto 1928. 
en su gloriosa carrera artística, el 
prémio Sdtubert: galardón preciado nnnnnunluuuunlununmunnnnnnuuunnnmmuuunaunullrmlunnHnem 

que le ha de animar a seguir el curso 
ascendente, como maestro selecto en Gorga«ta 

, 

Nar» Oros el cultivo de las emersiones sinfóni- t ~ ~ 
cas de là Naturaleza. , 

6E9 
La santidad,- es virtud: la virtud, 

arte: el arte, es cultura excelsa que 
etttociona al ser -en el ejercicio de lo 
bueno y de lo bello, como expresión 
de lo verdadero. La emoción del 
bien, que nace de la virtud y esparce 
la dicha, es la única que" procede del 
verdadero arte. 

Busquemos distraer el ánimo en 
las manifestaciones que más puedan 
educar el sentimiento en las regiones 
del arte. Precisa crear Academias, 
Templos del primor acústico donde se 
euséñe el solfeo, alfabeto que ha de 

Consulta exclusiva de dicha, 
especialidad, a cargo del 

Dr: J. G6p¢z 5ánch¢z 
Ex profesor-Ayudante e Interno por 
oposición en la Çátedra de Oto Rino 

Láríngología de la Facultad 

de Medicina de Madrid 

CONSULTA de ] l ,a 1 

P. Abad Penalva, 1 vx I i c a_ nte 
(frente a Sah Nicolás) 
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Este afio, como los anteriores, el 

pueblo de Elche se dispone a celebrar 

con gran entusiasmo su famosa «Fes-

ta». Ylos amigos de AMANECER 

han tenido la feliz ocurrencia de dedi-

car un número extraordinario a esa 

joya de nuestra literatura dramática y 

musical que se llama el «Misterio de 

Elche», y a su restaurador Oscar Es-

plá. Yo me voy a limitara localizar 

los «Misterios» en la literatura dra-

mática. 
Los «Misterios» tienen su lugar 

adecuado en el llamado drama reli-
gioso. El drama religioso es antiquísi-

mo. Los primeros cristianos sentían 
verdadero horror por todo lo que sig-
nificase contacto con el paganismo. 
Y, desde luego, con el teatro. Para 
Tertuliano, las tragedias griegas eran 

invenciones diabólicas; los teatros, 
templos de Venus y de Baco, escue-
las de inmoralidad... De ahí que se 
prohibiese a todo cristiano el frecuen-
tarlos teatros, y que esa prohibición 
adquiriese en los Concilios carácter 
de Ley. 

Sin embargo, en eI seno de la Igle-
sia comienzan a vislumbrarse los gér-
menes de las representaciones reli-
giosas en la liturgia, que en algunos 
casos suele alcanzar verdadera per-
fección dramática. Ahí están los diá-
logos del presbítero, diácono y pue-
blo y las antífonas y responsos, en 
los cuales un solo canfor entona un 
versículo respondiendo luego dos co-
ros alternados que cantan el salmo, 
repetido, al fin, por todos los fieles. 
Las fiestas cristianas—Adviento, Na-
vidad, Inocentes, Epifanía y Ascen-
sión—tienen indudablemente un gran 
dramatismo, que ha de ser aprove-
chado más tarde para constituir el 
drama religioso. 

Las fiestas cristianas coincidían con 
las gentílicas. La estrepitosa alegría 
que reinaba en las segundas, llegó a 
arrastrara los cristianos. Algunos 
Padres se inclinaron por prohibir a 
los fieles que celebrasen fiestas como 
las de las Calendas. Otros Padres 
creyeron que era más eficaz dar una 
nueva orientación a aquellas fiestas. 
Así se logró que las diversiones pa-
ganas penetrasen en las Iglesias y 
que, al cabo de algún tiempo, aque-
llos bailes y alegres solemnidades 
que en un principio servían para hon-
rar ° Saturno y °Baco, se consagra-
ran más tarde en alabanza de San 
)uan o de Jesucristo. 

A pesar de los esfuerzos hechos en 

ese sentido, no debió de perder siem-
pre ese carácter silencioso y de ver-
dadera profanación ya que en Espa-
ña tenemos como prueba lo que nos 

dice el Rey Sabio en las Partidas: 
«Los clérigos no deben ser fazedores 
de juegos de escarnios porque los 
vengan gentes a ver como se Pacen; 
et si otros omes los feciesen, non 
deuen los clérigos hi venir porque se 
facen hi muchas villanías et desapos-
turas. Ni deben otrossi estas cosas 

Pacer en las Iglesias; antes decimos 
que los deuen hechar de ellas deshon-
radamente °los que lo ficieren: ca la 
Iglesia de Uios es fecha para orar e 

non para facer escarnios en ella... 
Pero representaciones hay que 

pueden facer los clérigos, así como 

de la Nasaencia de nuestro Sersor Je-

sucristo en que muestra como el án-

gel vino a los pastores ef dixoles co-

mo era nascido et otrossi de su Apa-

rfcirrtiento como le vieron los tres re-

yes adorar, et de la Resurrexióa que 
muestra que fué crucificado et resur-

gio al tercer día. Tales como estas 

que mueven a los omes a facer bien 

et °ver devoción en la fe, Pacerlas 
pueden et demás porque los omes 
ayan remembranza, que según aque-
llas, fueron las otras fechas de ver-
dad». (Parí. 1, tit. VI, ley ól). 

La Iglesia adopta la representación 
escénica tonto forma general para 

educar e instruir en la doctrina cristia-
na, durante la Edad media. Dada la 
ignorancia de la época había que 
ofrecer al pueblo de la manera más 
sencilla y más grata los sucesos que 
integran la Historia °agrada. Las re-
presentaciones eran como una cáte-
dra popular en beneficio de las cosas 
religiosas. Y el drama religioso vive 
en los Misteros, en las Moralidades 
y en los Autos. 

Es costumbre confundir estas tres 
manifestaciones de la literatura dra-
mático-religiosa. Todas siguen la tra-
dición didáctica de la Edad media, 
combinada con el espíritu simbólico 
y alegórico de todos los siglos. En 
las Moralidades, se encuentra lo ale-
górico, cosa que no se advierte en 
los Autos, ni en los Misterios. Así, 
los personajes de las Moralidades 
se llaman: Infierno, Paraíso, Justicia, 
Diablo, etc. 

Los Autos, según Eduardo Gómez-
Pedroso, en su trabajo: «Los Autos 
desde su origen hasta fines del siglo 
XVI[» son «dramas sagrados en un 
acto que tienen por objeto elogiar las 

excelencias del Sacramento de la Eu-
caristía». Por lo tanto, no pueden se-
guir figurando como Autos aquellas 
representaciones que hablen de lo que 
no sea eI sacramento de la Eucaristía. 

¿Qué son entonces IosMisterios7... 
No hay, por lo que'se refiere a Espa-
fia, una definición concreta. Comien-
zan por discrepar en cuanto al signi-
ficado de la palabra Misterio. Hay 
una época en que se confunde Miste-
rio con «ministerio». Según todos los 
indicios, lo más probable es que «mi-
nisterio» sea sinónimo de «oficio», 
cosa que no tendría nada de particu-
lar ya que el «mistério», representa-
ción dramática, se deriva de la litur-
gia y en ella el culto público se llama 
«oficio». 

Los Misterios llevan a escena una 
exposición detallada de un trozo de la 
Historia sagrada. Así, en ese senti-

do, todas las Vidas de Santos y to-
dos los ciclos del Antiguo y Nuevo 

Testamento, habría que incluirlos en-

tre los Misterios. En ese caso surgi-

rían infinidad de ellos. Se habla de 
reducir los temas, sobre todo el modo 

de resolverlos. Para los franceses, lo 

que caracteriza un Misterio y lo dife-

rencia del resto de la literatura 

dramática religiosa es la introducción 

de lo cómico. Para otros, es la [núsi-
ca puesta al servicio de la acción. 

Lo evidente es que nuestro Miste-
rio, el Misterio de Elche, es un verda-
dero mod¢lo en su género y ha podi-
do servir de tipo para considerar 
como tales Misterios a toda una serie 
de producciones religiosas que indis-
tintamente se llamaban Autos, Mora-

lidades yMisterios. 
Nuestro Misterio, universalmente 

conocido gracias a los estudios y di-
vulgaciones que de él hicieron hom-
bres como E. Mále, H. Merimé—que 

lo califica, con notoria injusticia, de 
«mediocre et tapageur»,—Pedrell, 

Milá y Fontanals, Chabás, Herrera, 
P. París, Fuentes, Tormo, Ibarra, 
Marqués de Molins, y tantos más, 
necesitaba que una mano experta lo 

«restaurase» devolviéndole toda st[ 

gracia y toda su pureza primitiva. 
Afortunadamente esa mano experta 

ha surgido en nuestra misma tierra. 

Ha sido Oscar Esplá, nuestro insigne 
paisano, quien 'ha puesto todo su 

talento de músico y todo su fervor de 

alicantino para que el Misterio de El-

che sea lo que es: una joya única en 

el mundo... 

RODOLFO LLOPIS 
Catedrático de la Normal de Casaca 
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Este año, como los anteriores, el 

pueblo de Elche se dispone a celebrar 

con gran enthsiasmo su fámosa «Fas-
ta». Ylos amigos de AMANECER 

han tenido la feliz ocurrencia de dedi-

car un número extraordinario a esa 

joya de nuestra literatura dramática y 
musical que se (lama el «Misterio de 
Elche», y a su restaurador Oscar Es-

plá. Yo me voy a litnftar a localizar 

los aMisteriosg en la literatura dra-

mática. 
Los «Misterios» tienen su lugar 

adecuado en el llamado drama reli-
gioso. El drama religioso es antiquísi-

mo. Los primeros cristianos senlfan 

verdadero horror por todo lo que sig-
niflcase contacto con el paganismo. 

Y, desde luego, con el teatro. Para 
Tertuliano, las tragedias griegas eran 

invenciones diabólicas; los teatros, 
templos de Vénus y de Baco, escue-
las de inmoralidad... De ahí que se 
prohibiese a todo cristiano el frecuen-
tarlos teatros, y que esa prohibición 
adquiriése en los Concilios carácter 
de Ley. 

Sin embargo, en el seno de la Igle-
sia comienzan a vislumbrarse los gér-
mènes de das representaciones reli-

giosas en la liturgia, que en algunos 
casos suele alcanzar verdadera per-
fección dramática. Ahf están los diá-
logos del presbítero, diácono y pue-
blo y las antífonas y responsos, en 
los cuales un solo cantor entona un 
versículo respondiendo luego dos co-
ros alternados que cantan el salmo, 
repetido, al fin, por todos los fieles. 
Las fiestas,cristianas—Adviento, Na-
vidad, Inocentes, Epifanía y Aseen-
sión—tienen indudablemente un gran 
dramatismo, que ha de ser aprove-
chado más tarde para constituir el 

drama religioso. 
Las fiestas cristianas eoincidfan con 

las gentflicas. La estrepitosa alegría 

que reinaba en las segundas, llegó a 
arrastrara los cristianos. Algunos 
Padres se inclinaron por prohibir a 
los fieles que celebrasen fiestas como 
las de las Calendas. Otros Padres 
creyeron que era más eficaz dar una 
nueva orientación a aquellas fiestas. 
Asf se logró que las diversiones pa 
ganas penetrasen en las Iglesias y 
que, al cabo de algún tiempo, aque-
llos bailes y alegres solemnidades 
que en un principio servían para hon-
rar aSaturno y aBaco, se consagra-
ran más tarde en alabanza de San 
Juan o de Jesucristo. 
A pesar de los esfuerzos hechos en 

ese sentido, no debió de perder siem-
pte ese carácter silencioso y de ver-
dadera profanación ya que en Espa-
ña tenemos como prueba lo que nos 

dice el Rey Sabio en las Partidas: 
«Los clérigos no deben ser fazedores 
de juegos de escarnios porqueJos 
vengan gentes a ver como se facen; 

et si otros omes los feciesen, non 
deuen los clérigos hi venir porque se 
facen hi muchas villanías et desapos-
turas. Ni deben otrossi estas cosas 

faeeren las Iglesias; antes decimos 

que los deuen hachar de ellas deshon-
radamente alos que lo ftcieren: ca la 
Iglesia de Dios es fecha para orar e 
non para facer escarnios en ella..: 
Pero representaciones hay que 

pueden facer los clérigos, así como 

de la Nasaencia de nuestro SeRor Je-

sucristo en que muestra como el án-

gel vino a los pastores et dixoles co-

mo era nascido et otròssi de su Apa-

recimiento como le vieron los tres re-

yes,adorar, et de la Resarrexión que 
muestra que fué crucificado et resur-

gio al tercer día. Tales como estas 

que mueven a los omes a facer bien 

et aver devoción en la fe, facerlas 

pueden et demás porque los omes 
ayan remembranza, que según aque-

llas, fueron las otras fechas de ver-
dad». (Part. I, tit. VI, ley is9). 

La Iglesia adopta la representación 
escénica como forma general para 
educar e instruir en la doctrina cristia-
na, durante la Edad media. Dada la 

ignorancia de la época había que 
ofrecer al pueblo de la manera más 
sencilla y más grata los sucesos que 
integran la Historia °agrada. Las re-

presentaciones eran como una cáte-
dra popular en beneftcio de las cosas 
religiosas: Y el drama religioso _vive 
en los Misterios, en las Moralidades 
y en los Autos. 

Es costumbre confundir estas tres 
manifestaciones de la literatura dra-
mático-religiosa. Todas siguen la tra-
dición didáctica de la Edad media, 
combinada con el espíritu simbólico 
y alegórico de todos los siglos. En 

las Moralidades; se encuentra lo ale-
górico, cosa que no se advierte en 
los Autos, ni en los Misterios. Asf, 

los personajes de las Moralidades 
se llaman: Infierno, Paraíso, Justicia, 
Diablo, etc. 

Los Autos, según Eduardo Gómez-

Pedroso, en su trabajo: «Los Autos 
desde su origen hasta fines del siglo 
XVII» son «dramas sagrados en un 
acto que tienen por objeto elogiar las 

excelencias del Sacramento de la Eu-
caristía». Por lo tanto, no pueden se-
gutrfigurando tomó Autos aquellas 
representaciones que hablen de lo que 
no sea el sacramento de la Eucaristía. 

LQué son entonces IosMisteriosT... 
No hay, por lo que'se refiere a Espa-
ña, una deftnición concreta. Comien-
zan por discrepar en cuanto al signi-
ficado de la palabra Misterio. Hay 
una época en que se coniunde Miste-
rio con «ministerio». Según todos los 
indicios, lo más probable es que «mi-
nisterio» sea sinónimo de «oficio», 
cosa que no tendría nada de particu-
lar ya que el «mistèrio», representa-
ción dramática, se deriva de la litur-
gia y en ella el culto público se llama 
«oficio». 

Los Misterios llevan a escena una 
exposición detallada de un trozo de la 

Historia sagrada. Asf, en ese,senti-
do, todas las Vidas de Santos y to-
dos los ciclos del Antiguo y. Nuevo 
Testamento, habría que incluirlos en-
tre los Misterios. En ese caso surgi-

rían inftnldad de ellos. Se habla de 
reducir los temas, sobre todo el modo 

de resolverlos. Para los franceses, lo 

que caracteriza uii Misterio y to dife-
rencia del resto de la literatura 
dramática religiosa es la introducción 

de lo cómico. Para otros, es la músi-
ca puesta al servicio de la acción. 

Lo evidente es que. nuestro Miste-

rio, el Misterio de Elche, es un verda-
dero mod¿lo en su género y ha podi-

do servir de tipo para considerar 
como tales Misterios a toda una serie 
de producciones religiosas que indis-
tintamente se llamaban Autos,. Mora-

lidades yMisterios. 
Nuestro Misterio, universalmente 

conocido gracias a los estudios y di-
vulgaciones que de él hicieron hom-

bres como E. Mále, H. Merlmé—que 

lo califica, con notoria injusticia, de 
«mediocre et tapageur»,—Pedrell, 
Milá y Fontanals, Chabás, Herrera, 

R París, Fuentes, Tormo, Ibarra, 

Marqués de Molins, y tantos más, 
necesitaba que una mano experta lo 
«restaurase» devolviéndole toda su 

gracia y toda su pureza primitiva. 
Afortunadamente esa mano experta 

ha surgido en nuestra misma fierra. 

Ha sido Oscar Esplá, nuestro insigne 

paisano, quien 'ha puesto todo su 

talento de músico y todo su fervor de 

alicantino para que el Misterio de El-

che sea lo que es: una joya única en 

el mundo... 

RODOLFO LLOPIS 
Catedrático de la Normal de Caeaca 
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Desde que en el vie[o teatro de la 
Porte Saint-Martín se representaron 
durante una soison varias zarzuelas 
españolas, nuestra música había que-
flado algo olvidada. Se tomaba por 
música española la que Binet puso a 
«Carmen» de Prosper Merimé; y para 
la mayor parte det público francés 
era el aria dei «Toreador» la más ge-
nuina muestra de nuestra música-

La persistencia y el afán de impo- 
verse de algunos compositores, han 
conseguido, que en la actualidad ;e

les conceda en Parfs el rango que les 
corresponde. Sin llevarnos del diri-
rambo, tan nocivo en crítica como 
la diatriba, se puede asegurar que 
nuestros maestros han sabido colo- 
carse en el lugar que les corresponde. 

Tal vez sean Albeniz y Granados 
quienes empezaron a revelar nuestro 
genio musical. Uno y otro, aunque 
formados en el Conservatorio de Bru-
selas; son por completo discípulos de 
la inspiración española y la técnica 
francesa. En alberia» y «Goyescas», 
juntamente con la pasión y arrogan-
cia de nuestra raza, se siente 1' esprit 
francés ponderado y comedido. 

El virtuosista y compositor Sarasa-
te, hizo de sus conciertos para violín 
y piano, el número predilecto de los 
Salones de Parfs. Y, los imantados 
dedos de )osé Iturbi, han esparcido 

~' .en los coliseos franceses todo el reu-
dal de nuestra policromada música. 

Terminando esta enumeración de 
embajadores de nuestro arte musical, 
hay que añadir los nombres de los 
dos maestros contemporáneos: Ma-
nuel de Palla y Oscar Esplá. Et músi-
co gaditano acaba de obtener en la 
i ':ht,- temporada de I' Opera Comi-
cjae, irno de los éxitos más indiscuti-
bfes que se han conocido en el sub-
vencionado de París; sus obras per-
manecieron en el programa sin finte-

` rrupción durante varios meses. En 
cuanto al alicantino Oscar Esplá, las 
repetidas audiciones de la Salle Ple-
yer, ofrecieron ya ocasión 'para. que 
se estimara su mágica y morisca ve-
na. Pero al juzgar tangéneialmenfe la 
obra de Esplá, se debe señalarsu cul-
tura clásica e histórica, que le hace el 
músico más erudito de España, el 
único sin duda que se hallaba capaci-
tado para revisar y depurar aj:l Mis-
terio de Elche». 

Serla ingrato dejar en el silencio al 
divo Fleta, que actuó el año último en 
la Opera de Parfs con aplauso unáni-
me. Y Iasdos graciosas y charmaa-
tesartistas que son Raquel Mellar y 
La Argentina, quienes a fuerza de ge-
nio han elevado su género llamado 
achico»ala categoría de selecto. Las 
canciones de Raquel en el atoas de 
Par(s» y ales Ballets espagnoas» de 
La Argentina, non en la aCluplidad las 
sonrisas dei alma española en las ori-
llas del sena. 

- GINÉS GANGA 
.Elche agosto 1988: 
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Elche la Culta, celebra la hora de sus 
Milagrosyse apresta emocionante a la 
tradición de su culto histórico, tunda-
tnento espirftuirl de su té religiosa. 

Es lu fiesta de su advenimiento mila-
groso; ea el momento de sus exultaciones 
místicas, y el Pàcblo, presarosn, celebra 
la fecha en que el misterio oh•enda a la 
cíadad Fenicia, el ainrbolo de sus adora-
ciones. 

Para mayor esplendor y m6s efectivo 
holocdnsto, era imprreseindiblc, honrar 
en tan memorable uconteeimiento, la Ix-
bm• aotfsticx de uno personalidad relunr 
tirante qne se destaca gigante y fluida, 
sobre la auperflcie tle la vulgar condición 
humana; y rexltza un agasajo de ndmirn-
ción, ul inel;iradocómposftor Alicmítino, 
Oscar Esnl!<. 

No he tenido In fortuna.. de conocer a 
'esta Músico, lucido Melóraartn, célebre 
como Beethot•en, y faoureeador rnumrun-
te de !n p9esia sonora como cl Mngo de 
Bouu. 

Todos los pueblos tienen sna celebrida-
des èn este Arte, encaruacibn da e8ptri- 
fue selectos, que.víenen a la tierra, in• 
fluenciadoa por. el sopor deleitoso de la 
armonía universal. 

Lo>aai~nieicos céleb;ea, nacen donde les 
pared, poro viesen en todo el mando, por 
qus aiçirten Ixs notas de todos los elomen-
tos, y.•iáa vibraciones de todos loa cora-
zones. 

• Çonozco las biogrntius de casi todos Ins 
]Núaicos'gne alcanzaron la gloria inmen-
sa en todos los Ambitos de la tierra, culti-
vpdà' ponla inspiración y la inteligeut•in, 
desde $aéh, basta el autor de =Tome el 
Eoa•ó+, pero no me atrevo a hacer com-
p~raciopes entre Oscar Eaplil y RubUta-

í ;. .,N ~.t. ' 

teta, ya que no es mi e5nimo, comentrr a 
guisa de critico, las ct•e,tciottes tnnaicales 
do la celebridad que hoy homenajea ,la 
bella cíadad illicitana. 

Pero el honor m8s eficaz y dcsinteresn-
do que recibir,i este estr,rordiam•io com-

positor del Arte sublime, serA hin fiarla, 
par su sinceridad, el qus le n6•~•nda el 
pueblo màs bellos hidalgo deuuwu•n pa-
tria chica 

Yo creo qne Oscar E+pt,i es nn predece-
sor de la Illúaicn del pm•venh•, exenta de 
origen, expresada por un sentimíeuto 
misterioso que engendra las maravillas 
de todos los ideales, de todos Ins senarr• 
cionea y de todos loa amores, traducida 
en proyecciooée, gaoconvierten en luz,. 
las ima~enes quo espiritualmente desa-
rrolla en au cerebro la llama del- genio,. 
haciéndole vivir en las puras nbstraccio-
ues de una tantaafa, oi•a riente, ora ener-
vnnte, pero siempre Ileua de amor, siem-
prellena de protestas, emnetidas a Ins sr-
tnonias escritas en el limite tr,ezquino do 
cinco líneas y castro espacios entendidas 
horizontalmente, sobre nn papel interli-
neado; fi que Oscar F.sp1A, ensancha, 
,ígranda yremonte al cíelo de la visión. 

Heoido sus notas suspirar• dtileçmente, 
en la mnargura que ae desprende al quo-
brarae une de las fibras del alma, a] ge-
mido de uti sentimiento arrobadm•, for-
mando guedejas que ed cristalino espü•al, 
estallen en sonidos de amor y de creó- 
ción. 

No me siento con bríos pura adentrar-
me osadamente en la e»tr•uflrr donde in-
cuba este patriarca del Afte Divino sae 
creaciones. 

A. VINAI%A 
Alicante 9 Agostó 19:8. 
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Soy de loa qne opinan, que cuando ee 

trate de Irnrrrur n una persona eminente 

tle cualquier orden del saber óuroano, no 

debo ser patrimonio exclusivo de los pro-

Icsionaics competentes por el hecho de 

ser loa que mrss bellamente y en tormo 

recatea o cientiflce paedaa cant8t• las ea-

celent•ias del hottteaajeado. Me parece 

muy justo, muy razonable y hasta muy 

humano, que urmbién .los que nos cooai-

deramos relxtivnmente humildes, peto 

con eentirnientosine[ables de admiración 

hacia una persoAtr determinada a la emtl 
deseamos obseçuiar.o festejaren la medi-
dA de nuestras fuerzas, podamos al me-

nos emitir• naestro humilde jaicio,. n~es-

tro elogio müs sincero, nacido de lo más 

profunddde nuestro corazón. 

Y yu qua nuestra pequedez es bien no-

twtia y manifleata ypor ello la imposibi-

lidad de poder júzgar con todo su valor 

la peraounlidrrd del eminente mueictilog0 

ll. Oecur E:p1A, porque mis conocimien-

tos musicales son eaceaivamente may 

tnodeetoe y limitados, permítaseme al 

menos la s,rtiatacción inmensa que tengo 

de jazgar aunyne solo sea ea [orma su-

perficial, Ix grandiosidad desate cerebro 

privilegiado, qne son sus inspirados e in-

compm•nbleecomposiciones musicales ha 

hecho temblar de eiuoción al artfeticb 

mundo, mereciendo el alto honor de ha-

ber interpretado sus maravillosas obras 

por las lude eminentes orquestas de Espa-

iin ydel extranjero, con juicios verdade-

ramente admirables. 

Y al tratar de festejar a este inconmen-

am•able m•tista, gloria de Alicante y de 

E+paila, a quien muy de cerca be tratado 

y admirado su bondad y modestia inflni-

ta, caando en el aíro 1924 incalculable 

número de veces vino a Elche desintete-, 

sadau:ente para la restauración de la mú-

sica y coarto de nuestra incomparable 

.Feacd>, aleado el qne suscribe Presideo-

íe de la Comisión de festividades, no pue-

do, ni debo eilenctar las para mi maravi-

Iloana cualidades de célebre artista que 

' adórnan la gran figura del Sr. Eep18,. a 

quien justamente glorifica la Ciudad de 

Elche pór• medio de este modesto semana-

rïo. 

' VICENTE TORRES SERRANO 

Ei~~e~ ~~edades de ►os ojos 
Dr. Baldomero navarro 

Exinterno de los Hospitales de Madrid 

CONSULTA EN ELCHE 

Todos los martes y sábados de 4 a 6 

Plaza Cervantes, l4 

Clínica en Alicante 
Ltópez Torre9rosa, 19 

(antes Liorna) da 11 e 1 
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INVENTARIO 
de las alhajas de Ntra. Sra. de IaAsunción 
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«En 17 dé Setiembre de 1841 se 
practicó por la Comisión municipal 
nombrada al efecto, en concurso de 
los Sres. Vicario Foráneo y D. Juan 
Bautista Aznar, presbítero, el corres-
pondiente inventario de las alhajas y 
demás prendas de Ntra. Augusta Pa-
trona en los términos siguientes: 

Una joya de oro, de diamantes y 
piedras preciosas. 

Une venera con la cruz de Santia-
go guarnecida de diamantes, también 
de oro. 

Un ramo de oro con varias esme-
raldas. yuna piedra imitada a diaman-
te, para las manos de la Santa Ima-
gen. 

Un rosario de oro. 
Dos pulseras de perlas finas con 

sus candados de remate, con varios 
diamantes, esmeraldas y rubíes. 

Dos veneras con sus cadenas de 
oro, la una con la cruz de Santiago, 
con diamantes y rubis: y la otra de 
Nuestra Señora de Montesa con una 
cruz de San Juan de diamantes. 

Tres cadenas de oro, la una con su 
crucifijo de oro, la otra de rositas, y 
la otra con un águila imperial. Esta 
cadena y águila son de plata sobre 
'dorada. 

Una sortija de oro con 24 diaman-
tes rosas en su esfera y 43 ídem, 
enmedio. 

Otra ídem de ramiplete (7) con 19 
diamantes. 

Otra ídem con diamantes y una es-
meralda enmedio. 

Otra ídem de ramiplete con esme-
raldas. 

Otra ídem de perlas finas, diaman-
tes yuna esmeralda de figura Trian-

gular. 
Otra ídem de perlas finas en su es-

fera y 13 diamantes enmedio. 
Otra ídem de perlas finas con otra 

de ramiplete de espejuelo. 
Otra ídem de masera y espejuelos. 
Cuatro I'd'em con los brazos de hilo. 
Un rosario de oro con su crucifijo 

pequefio que lleva puesto la Virgen. 
Una cadena pequeña, de oro, con 

su candado. 
Una corona imperial de plata so-

bredorada, con perlas. 
Otra corona diadema también do-

rada, de plata. 
Un relicario de la Paz divina, de 

oro con perlas. 
Un aderezo de oro con perlas. 
Un relicario de la Virgen de los Do-

lores con perlas finas esmaltadas. 
Otra corona imperial, grande, de 

plata, sobredorada,eon perlas ordina-
rias. 

VESTIDOS 

Un vestido de tisú recamado de 
plata de realce, con .sus tapetes de 
andas. 

Otro blanco, muy 
de talco. 

usado, bordado 

Otro azul bordado de oro, con sus 
tapetes de andas. 

Otro morado, bordado de plata, 
con sus Tapetes de andas. 

Dos vleios: el uno de jisú y el otro 
tela de seda. - 

Una cama de ébano, con sus guar-
niciones de plata y cabecera, que 
contiene 6 cipreses, 6 ramos, con gra-
nadas: doce ramitos con sus bellotas: 
cuatro ramitos en las extremidades, 
todo de plata. 

Quince' almohadas, esto es; nueve 
de tisú y seis de seda. 

Un tapete de terciopelo carmesí. 
Otro ídem tela de seda, color rosa 

y ramos de plata. 
Tres tapetes más de seda, ramea-

dos, el uno blanco, el otro verde, y el 
otro pajizo. 

Una camita para el tablado madera 
pintada que sirve eh le función. 

Dos tapetes para la misma cama; el 
uno de raso cou fiorecilas y el otro 
azul con (lores de plata. 

Tres palios el uno de damasco 
blanco y los dos de tisú uno de ellos 
viejo y el otro a medio uso. 

Odro cortinas que sirven para en-
talamar el coro, de terciopelo carme-
sí con galoneadura de oro y 6 escu-
dos recamados de ídem, atributos de 
Nuestra Sefiora. 

Cuatro cortinas inferiores de tercio-
pelo carmesí para el presblterío. 

Dos vestidos para la imagen pe-
queña: el uno de tisú y el otro de 
alambre de plata. 

Y una corona de plata sobredora-
da para la misma imagen». 

También serían leidos con gusto, 
los inventarios, que a partir del 48 de 
Octubre de 1836, se llevaron a cabo 
en esta villa, este que cito, referente 
a efectos existentes en nuestras igle-
sias y hermitorios. El de 1841, de los 
efectos de la Fasta. - De 184E el de 
documentos de archivos parroquia-
les.—De 1843, de los objetos del Sa-
lón de Comedias. El de 1854, cuando 
se llevó a efecto la permuta de estos 
conventos. De 1858, el practicado, de 
las ropas, maderas, e instrumentos 
de la Fasta: alhajas y vellidos de la 
Patrona; y de los restos del ex-con-
vento de monjas.—De 1861, de los 
efectos de la Cafierfa.—Ue 1865, de 
documentos del archivo de la Sala: y 
de 1866, de los e(eclos y adornos pa-
ra iluminaciones en el Ayuntamiento. 

PEDRO IBARRA 

$arm¢jo, ~¢ntista 
Aareliago Iborre, núm. 3 

(CúRtro Esquinas) ELCHE 
floras de consulta; da 9 a t y de 3 a s 
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Ya en el número 137 de este mismo 
semanario y correspondiente al 22 del 
pasado julio, tuve ocasión de leer la 
protesta dirijida al Sr. Alcalde, res-
pecto a la resolución adoptada por 
dicha autoridad, en lo referente al Di-

rectoro Maestro de Capilla, pues al 
decir del articulista, dicha disposición 
podría ocasionar serias dificultades 
en las próximas fiestas. 

Yo, que en este entierro no llevaba 
ni vela ni cinta, no me interesé poco 
rii mucho, pues siempre he llegado a 
creer que solo obedecía al encono 
entablado entre los Coros Clavé e 
►licifano, y realmente lo conceptué 
como asunto que no tne interesaba. 

Pero ahora, cuando en el terreno 
práctico se van tocando lamentables 
consecuencias que afectan a los sen-
timientos patrios de un pueblo, con-
secuencias que muy fácilmente se 
podían haber evitado con solo una 
buena voluntad, dejando satisfechos 
a muchos que se consideraban lesio-
nados, no es tan fácil reducir al silen-
cio aquien puede decir algo sobre el 
asunto, por entender que el silencio 
puede resultar contraproducente y 
pernicioso. 

Como me considero como uno de 
los mas admiradores de las tradicio-
nes de nuestro pueblo y desde niño 
en que llegué a desempeñar los mas 
importantes papeles en la FESTA, 
sigo sin interrupción afio tras año la 

costumbre de asistir a la prueba o 
ensayo general de las voces en nues-
tra Sala Capitular el día 6 de Agosto 
de cada año, este año, por no faltar 

a dicha inveterada costumbre, acudí 

a la hora señalada, 6 de la tarde. 

Antes de dar comienzo al acto, ya 

mi impresión fué algo desagradable, 

porque noté la falta de personal ade-

cuado para todos los papeles. 
Una vez sonada la campanilla por 

el Sr. Presidente, indicando el co-
mienzudel acto, se presenta el pri-

mer niño y canta la copla del Angel 

Mayor, y con gran atención, sigo el 

curso de la misma, notando a cada 

momento, que ni el pifio servia para 

desempefiar tan importante papel, ni 

la copla se cantaba con la propiedad 

debida, pues además de que los gorr 

jeos resultaban del Iodo insustancia-

les, la metodología era completamen-

te distinta a las c~mrvnm~~. oV, „~.. 

competentes maestros de Capilla que 

yo he conocido, como D. Francisco 
Buyolo e hijos, D. Antonio Sánchez, 

D. Camilo Blasco, D. José. M.° Az-
nar, D. Gaspar Meléndez, D. ivlauurl 
Sánchez y D. Salvador Román, y tan 
distinta se cantaba dicha copla, que 
llegué a dudar de que dicha copla 
fuera la del Angel Mayor. 

Seguidamente canta el niño.que ha 

de desempefiar el papel de Marta 

Mayor, y con verdadero asombro, 

veo que la copla tradicional de este 
papel, que es Groa desich, que es pre-

cisamente la mas sublime de este 
cargo, no la cansa; en cambio la sus-

tituye por la sencilla copla de A,y, 
lrista pida, que solo se cansa por las 
Martas mudas y los angeles de al 

mohada, no pudiendo por lo tanto 
reconocer las condiciones vocales 

Arlfstica portada del Consueta o partitura de la Fasta 
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U. Ginés Gana 
Catedrático y publicista illicitano, re-
sidzate en Fraicia, que'tomó parte 
esa ~a velada celebrada el jueves úl-

timo en la -Casa del Pueblo. 

del pifio, puzs mientras la primera es 
de lucimiento .para el niño cuando 
reune buenas condiciones la voz, la 
segahda la puede cantar cualquiera. 
Por ésta causa, por- no poder apre-
ciar bien la voz, no podemos juzgar 
la extensión de la misma, si bien se 
puede asegurar queyaJé bien poco. 

La Coronacióq.~ Los nifios desri-
nadosa este número no están mal 
del rodó y con pòzo qae se esfuer-
cen-cumplirán- medianámen7e áu pa-
pel. Lo éxtrafiò del caso; y digo- ex- 
ti•año porque a nadie "se le -podrá ocu-, 
rrir, es la a~titúd éxtática en que co- 
1 ~caron a los nifios para cantar, cara 
a cara como dòs gallos dispuestos a 
la pelea, como si estos niños tuvieran 
que cantar en esta forma durante la 
Festa. La for,-na drearcertar este nú-
mzro, también caprichosa, completa-
mehfe distinta a como hemos cantado 
y - oído cantar siempre. 

Yahòra vamos al mas importante 
grupo de canto, a la ~Araceli. Lo 
constituyen dos niños, primer y -se-
gundo tiple. El segundo tiple, duplica 
el papel çon el angel, ambos niños 
forasteros, porque en Elche ya no 
queda unaº de cantores, el Sr. Jaén y 
el Sr. Vaello. El primer tiple muy po-
ca voz; y el segugdo no se le .oye ni 
con auriçuiarés. El Sr. Jaén, aunque 
no está ~íenrro de su taxologia, canta 
múy bien y cumple a las mil maravi-
llas su pape►. El Sr. VaeOo canta 
bien, pero comó tiene voz de tenor y 

ll. he~dro .Ibarra 
Cronista de Elce, autor de meritísimos trabajos 
históricos; uno de los .cuales ha sido editado hace 
pxo _por ]a Diputación y èl Ayuntamiento de 

Valencia. 

se propone desempefiar el papel de 
bajo, no ae le oye. 

Del cunjunto de estas cuatro unces, 
que como anteriormente digo es el 
grupo más interesante de la Fesia, re-
sulta uh verdadero desastre. Las vo= 
ces apénas perceptibles, nos privan 
de. poder apreciar el incalculable valor 
de la música; los gorjeos en las fugas 
apenas si se oyen e~n el primer tiple, 
siendo inútiles las del segundo. AI 
Sr. Jaén séle oyen perfectamente, pe-
ro al Sr. Vaello que completa dichas 
fugas y que bien cantadas son de un 
efecto maravilloso, no se le oyen. 

El Sr. Alcalde Presidehte de la Co-
misión de Pesttvidades que presidía 
el acto, no viene obligado a conocer 
a fondo esios importantes detalles; de 
ser competente, habría suspendido el 
acto mucho antes de su terminación. 
Después de presenciar este insípi-

do ybochornoso actò, en el que la 
música y el canto de nuestra PESTA, 
Joya de inestimable valor, aparecen 
completamente transformado y magu-
Ilado,sin que persona bien entendida 
ponga coto a tanta desdicha, evitando 
el que el amaneramiento venga a en-
sefiorearse ydestruya de manera des-
piadada la más grande obra de nues-
tra historia, protestamos solemne-
mente por tanta y tenle desventura, y 
pedimos a las autoridades, a Íos hòm-
bres de buena voluntad que han teni-
do la dicha de haber visto por vez 
prirnera este oasis incomparable, que 

se haga cuanto antes- una revisión 
por personas competentes, de esta 
gran obra que nos legaron nuestros 
mayores, porque así y ho de otra ma-
nera, cumpliremos como buenos ante 
llios y antela Historia... 

VICENTE T0i~.2ES SERRANO 
Agosto 1938. 

.~~ ~~ 
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►Dichosos los que, fuertes de espi-
ritit, saben luchar en este mundo de 
vanidad, y erguirse gatiardos por en-
cima de esa multitud mediocre, que 
tristemente se entretiene en despeda-
zarse mutuamente, sacrimando las 
hermosas actividades con"que Natura 
nos dotó, .convirtiéndolas en armas 
de descomposición y arbitrariedades) 

Felices, lòs artistas que en el arse-
nal inmenso de goces con que !a Na-
Inraleza nos brinda,"saben volar de 
flor en flor y recojer en las grandes 
amedidades sinfóòicas de la vida, las 
dulces manifestaciones, q".ie nos' ha-
cen ser dichosos; y con sú génio ha-
cerlas per medio del divino arte, visi-
bles a la vista de los que profanos 
arrastramos una vidà de sinsabores 
en la cupl nuestro cuerpo envejece, y 
nuestro espíritu se degrada. 

Vosòtros que recaiefs del gran 
poema sinfónico del Universo las no-
tes, que rfimicamente derratnais en 
torrentes de melodías armónicas, en 
los oídos de las almas juveniles, que 

• h. Podolfo Llopis 
Oradox elocuentísimò y èxcelen4e 
esçritor, de amplia y sólida cultu-
ra,que ha"dado recientemente una 
magnífica corifereticía a la juven-

tud socialista. 

alegres se unen al esparcimiento de 
la alegria, fundando un mundo de en• 
sueño, de dulces. nostalgjas, de vibra-
ciones amorosas. Vosotros, artistas, 
que templais la lira llamando a •las 
musas inspivadoras de profundas be-
llezas, de hondos`senrimientos poéti-
cos, tenéis en estos momentos críti-
cos de ,perversidad patológica, una 
alta misión que cumplir. Y para ello 
es menester elevar al arte, a fan ele-
vadp nivel, q le las salpicaduras de 
la apestosa cliarca dònde las pasio-
nes insanas de.la humanidad se re-
vuelven no puedan manchar la púre-
za de las creaciones de vuestro espí-
ritu, que tioderoso, libre de cadenas, 
I'ibre de bajezas, debe laborar por 
una nueva era de alegria y libertad. 

Esplá: os admiro, por vuestra' alti-
vez, q~le orgulloso podréis estar al 
haber sabido colocaron en el elevado 
sitial en que el arte os colocó, donde 
vuestra inspiración divagará por las 
excelsitndes de la armónía. Habéis 
con sutileza admirable transportado 
al pentágrama, las difíciles: y delica-
das manifestaciones de "los niños, 
creando una-maravillosa pieza musi-
cal; grande.. sois cuando os habéis 
prosternado ante 'la ingénua sonrisa 
de un pequefio bebé, que os ha pues-
to en otrós momentos indeciso, ante 
la expresión llorosa de su primitivo 
lengúaje; qué hermosa edad esa, y 
qué grandeza la de los que saben 
comprender ias grandes inquietudes 
que. proporciona esa niñez, siempre 
alegre, juguetona, riente cuaÍ eterna 
primavera, que aún no ha traspasado 
esa valla que. el tiempo pone a sus 
infantiles y bienhechoras expansio-
nes: ISi amásemos a los niños) ~Có-
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roo podríamos ser malos? ¿Cómo po-
dríamos consentir que hubiese madre 
tan desgraciada que sufriese por no 
complacer las perentorias necesida-
des de sus pequeñuelos? 

En la gran ludía cotidiana donde 
el hombre encarnizadamente se desa-
rrolla, creándose enemigo mortal de 
su propia especie, en el grosero ma-
terialismo que hoy se desenvuelve en 
la horrible lucha, que lleva por ase-
gurar la existencia, y que solapada-
mente arrastra tras si en la enorme 
contienda, a la mujer, haciéndola en 
la oficina, en el taller o en la fábrica, 
rival de nosotros mismos, despla-
zándonos muchas veces, para agotar 
en el hasifo del sufrimiento la ícente 
de bondades que llevan en su seno, 
hasta el punto de estorbarles la ma-
ternidad. En esta gran batalla,el arte, 
esa gran concepción de la belleza, es 
el que tiene que triunfar y hacer que 
triunfarnos; labor especial es esta, 
que el arte tiene y que no se le puede 
quitar; misión social que tiene que lle-
var acabo, y todos juntos, músicos, 
poetas, sabios, artistas dz todas cla-
ses, cuando compenetrados todos de 
su misión en el mundo, se unan en la 
gran obra, la belleza triunfará, el arte 
radiante se manifestará con toda su 
expansión esplendorosa. 

JOAQUIN LOZANO 

Svcietal~ias 
Conferencia de Calïizares 

El miércoles por la noche y organi-
zada por la Agrupación Socialista tuvo 
lugar en el salón de actos del Círculo 
Obrero una provecllosaconfererrcia yue 
estuvo a cargo de nuestro compañero 
en la Prensa Antonio Cañizares, quien 
disertó con dominio da palabra sobre 
El tema ~La clase Irabaj Nora ante la 
legislación social y significación de los 
Comités Paritarios. 

La Conferencia de Llopis 
La Juventud Socialista celebró el 

jueves pasado una velada en cocme-
moración del 24 aniversario de su fan 
dación, en el Teatro Llorelrte. 

La primera parte del acto estuvo a 
cargo de la orquesta que dirigía el 
maestro pianista Paco S.inchez,directcr 
del Coro Clavé.. 

Antonio Serrano, que preside, deta-
Ita la labor llevada acabo por la Juven-
tud Socialista durante los 24 años de 
actuación, invita a los jóvenes al estu-
dio, yrecuerda la memoria de los que 
se fueron para siempre. 

José Serrano lee rolas cuartillas de 
Antonio Serrano Hernández, Vicente 
Llorens, de Alcoy y Sánchez Mora, 
leen respectivamente mr trabajo dedi-
cado al aniversario. 

Ginés Ganga, entra a estudiar lo 
labor que han de llevar a cabo los de-

Antonio Cañizares 
Estimado compañero que el miércoles último dió una conferencia 

en el Centro Obrero 
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legados de las diferentes naciones que 
se reunen en el Congreso Socialista de 
Bruselas, de donde tal vez resulten 
nuevas corrientes en la marcha del So-
cialismo Internacional, y termina ce-
diéndole la palabra a Rodolfo Llopis. 

El cual exalta la obligación de los 
jóvenes de cumplir con sus compromi-
sos Socialistas, habla de la igltomirrio• 
sa dictadura del dinero, y de la inso-
lencia de la banca, frente a 'a miseria 
de los pueblos. Alude también el• Con-
greso de Bruselas donde las mujeres 
:ocialislas reunidas también en Con-
gresose han preparado para oponerse 
a una cueva Guerra, acto que las dig 
nifica y enaltece, nombra la inestabili-
dad de la moneda y la odiosa forma co-
n~o los banqueros juegan con las rique 
zas de las -naciones, y la vida de los 
hont':res, aboga por la unión de las fuer• 
zas que pertenecen a la intelectualidad 
y al trabajo manual, anión que será 
precursora de una nueva Sociedad más 
justa y equitativa. 

Expone el estado del Fascismo de 
las diferentes naciones, y la forma de 
como las que tuvieron conciencia de 
sus libertades, se defendieron y varo 
ciaron a tau odiosa dictadura, dice que 
la obra principal se ha de llevar e cabo 
en le escuela donde se eduque al niño 
eu un ancho criterio de ideas, y termi-
na recordando las palabras que el Dcc-
torJaime Vera, dirigió e la Juventud, 
tributándosele una ovación que duró 
largo rato. 

Felicitamos a los organizadores de 
tan cuaurales actos los que lucieron 
con bastante esplendor las galas de 
una buena organización. 

~y Ls,~ v ~ ~ 

>rl C~rogramn ae ~ie5ta5 
Por nuestro Alcalde nos ha sido re• 

mitido un sobre que contenía Tres 
ejemplares del Programa de nuestras 
Fiestas, el que hemos examinado dete-
nidamente sin hallar nada que nos lla-
mara la atención por extraordinario y 
grande. Tc do lo encontramos pequelio, 
demasiado pequeño. 

Decíamos desde un principio, que 
nuestras• Fiestas las considerábamos 
fracasadas y lo viene a confirmar el 
Programa que con extraordinario repa-
so se acaba de repartir. ¿Falta de ini-
ciativa?... ¿Falte de arrtbierrle?... Cree• 
mos que ha faltado mocito de lo bueno 
y que ha sobrado algo que se asemeja 
a lo malo... 

l~OTICIAS 
Por D.° Isabel Torregrosa y esposo 

D. Francisco Rodríguez, ha sido pe-
dida la mano de la sefiorita Dolores 
Garefa Rodr(guez,de Dolores para su 
hermano nuestro amigo D. Casto To-
rregrosa. Cuya boda tendrá lugar en 
dicho pueblo el ót del presente mes. 

63» 
Después de haber pasado unos 

días entre los suyos, salió para Cas-
tellón,donde tiene su residencia,nues-
tro querido amigo y suscriptor José 
Castaño García. 

®® 
A pasar las Piestas del Angel ha 

llegado a éste su pueblo natal, con su 
encantadora hija,la esposa de nuestro 
amigo Vicente Ferrández, del comer-
cio de Madrid. 

®® 

Pasó por esta Redacción el Jefe de 
la Compañía Singar de Murcia nues-
tro querido amigo y colaborador José 
Aldeguer. 

Le agradecemos la visita. 
~® 

Hemos recibido acompañado de 
atento B. L. M. del Presidente de la 
Comunidad de Labradores D. Fran-
cisco Serrano García, dos bonos pa-
ra el reparto que a los pobres efectua-
rá dicha Sociedad el día 14 del actual 
a las 11 de la mañana. 

Le agradecemos a tan querido ami-
go su amable atención. 

res® 

Procedente de Orán, donde tienen 
su residencia, se encuentra en ésta 
Margarita Mejica Serrano, esposa de 
nuestro amigo Manuel Sempere Sem-
pere. 

~® 
Llegaron a ésta nuestro amigo Pe-

dro Morell Sánchez y su distinguida 
señora. 

~® 
5e encuentra bastante melorada ~t 

la dolencia que venta sufriendo Dofia 
Manuela Vives, esposa de nuestro 
querido amigo José Ibarra. 

®~ 

Con motivo de tomar el baño en 
nuestra playa y pasar las Testas en 
esta su Cerreta, hemos tenido el gus-
to de saludar a la esposa de nuestro 
amigo y suscriptor en Manzanares, 
D. Jaime Casteiló Soler y a sus bellas 
hijas Elvira y Anunciada. 

eg® 
Se encuentra enfermo nuestro es-

timado_amigo Tomás Quites, opera-
rio de los talleres donde se imprime 
nuestro periódico. 

Deseárnosle un pronto y total res-
tablecimiento. 

B+~ 
El miércoles último dió a luz con 

toda felicidad a un precioso varon la 
esposa de nuestro particular amigo 
Diego Sempere Campello. 

Nuestra enhorabuena. 
rt~® 

En lsso (Albacete) y en días pasa-
dos, se unieron con los lazos matri-
moniales, la bella y simpática sefiori-
ta Josefa Hernández Guerrero, con 
nuestro querido amigo Juan Pefia 
Martínez, actualmente Guardia Mu-
nicipal de esta localidad. 

Feliz luna de miel y muchos años 
de prosperidad deseamos a tan feliz 
pareja. 

®® 

SE VENDEN en estado semi-

nuevos: 2Electromotores marcas 
Vivó-Torres de 10 H P corriente 
trifásica, 215 v. 
Razón: Plaza Mayor, 20. 

Imprenta Agulló.—>rlche 

i 
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Hijos de J. Quites. 
FABRICA~DE PRODUCTOS CERÁMICOS 

ALMACENES,de 
~,,,M' aderas; cementos, dales, azulejos de foil is clases' 

y tildo lo concerniente al ramo de construcción 
` Despacho:Pïzerta Morera, ~ 6. 

Fábrica: Empalme carretera de Santapola y Alicante 

Máquinas para coser suelas para i11- 
pargatas, con trenza de yute con alma 

Novedad; Máquinas paré coser puntas y talones ',

Las rínicas prácticas 

I~lartín lArrillaga 
Elgoibal- ¢o~oa Guipúzcóa 

~olso~;-Monederos 
Inmenso surtido =:- Gran baratlxra 

Guarni~ion~i'~~ SFR~~í~~ 

Carpintería Mecánica 
—: DE :— 

Pedro Maciá L ~,fuente 
si¢>upr¢ la más moderna -:- Si¢mpr¢ !a inás ¢conbmica 

~~~sv~~~sros G#iR1IS 
Ca11è ~'elarde a~~ I~LCHE 

MÁRMOLES Y L,QPIDAS 

MANUEL GINER LOPEZ 
Especialidad enlApidas mortaòrias 

e~q altos y bajos relieves -

1110 egaivóc~rse: Cana{ajas, 8 (ol lado -
m's~no del Estanco ELCH E 

~~~~~5 ~ ~~~~~ 
$asta diez meses de crédito 

`¡ÑADA l!DIJ' P AGO AV't`ICÍPÁDO! 

J aVa 1 Oyes .-
Puerta i9rrabal, 6 

ELCH E 

i~.G~ICÚLT®RES! 
s~~~~o coivrli~ ~L t~~~~jsco 

La Nutuaüdad Yacioaal d¢I Seguoo ~Agra-
p¢cgario, creada y subvencionada por 
el Estadò, asegura contra, el pedrisco 
toda clase de cosechas: granados; vi- 
ñas, cáñamo, hortalizas, etc: 

Info•marán eq lo,~ ofieipas Qegtrales d¢ la 
Mutualidad; ', Ct~eretas, 12, JKadrid, yen la 
'Ager)eia dè è~'tat~Fe9ióia,éistablecid{º en Elche 
calle FZeina Victoria, :6. 

Garanila absretuia Tarifas módicas 

La marca que pór su calidàd ~ I, ---. 
respí~nde a.._-más du-ración at~~ 

(~g~~ np} ppnn pp qq aa cc ¡~ pp ¡¡~~ pjjpp u((~'¡p~¡¡¡~~pppppp np SCCURSALES A ui'as, Alicante, A amante Cádtz, Caravaca, I T 
d ~ í6 1 o o 

Ui181~~ Illl~lll~b~~illll íl~ IIIü~Sl1I~ / UIIIII6IU~U Cartagena, Çieza Elche Helitn. Huelva, [s a Cristina, Lorca, 1 
Capital 30,000.000 dç: pesetas Melilla, Murcia, Onh!iela,-Puerto de Santa Maria, Sah Fer-

C A S A C E N T R ;A L: NI A D R I D nardo, SanÍúcar de Barrameda, Sevilla, Totana y Yecla. 
' Carrera de San Jerónimo, 43 Efearía toda clase de operaciones de Banca y Bolsa "telegramas y Telefonemàs: $ANKINTER 

v AGENCIA DE VIAJES 
Cambio de monedas, Cartas de Crédito sobre todas las plazas del mundo, Seguros de Cambio, Transferencias derfondos 
egtrè las Sucursales, etc. Apertura de cuentas contentes a la visoº y a plazos abonando intereses según vencimiento. 

Bonos a vencimiento fijo al 4 y medio y 5 por 100 de intereses •:- Caja de Ahorros 4 por 100 intereses•: 

>JSI1IFIIADO SERVICIO. 

—. ~~ .— 

l':~ FÉS Y LICORES 

~~~~' -~~~~~-~_~ ~Almacèrl de Curtido~ y ~4rticulos 
Mayor, 34 -:- ALICANTE -r Apartado 128 p a ra l a Fa b r i c c:1. C t o n d e C a I Z a d O 

T~SI~TvNJv ~it4#~I~ ~~~Ctt~ 
T1lLLtE`~ DE ~LECT$ICID~4D 

ARREGLO DE BATEÁIAS Y MAGNEI'OS 
E INSTALACIONES PARA AUTOMÓVILES 

Exclusiva fle los aclzmúladores Tuto r 
Tallaras: Colón, Jt ALICAl~TTE OBcloas: Saglsla,l0 

Encareusen Elchea Ismaél ~Iartíner 

~~~~~~ l~~Ip1~~V~~ 
Situado en lo más céntrico de la población 

S ~rvicio dé coche; a todos los trenes 
Plaza Maycr, 22 y Eduardo Dato, 3 

Teléfono 19 xxxK ELCHE 

Isn1ael Martirlez 
MATERIAL ELÉCTRICO 

Variado surtido en lámpàras eléctricas 

Aureliano [barra, 1 ELCH 

C~..~~ l~P~~~~,ÜQÜ~~,~.~, 

~t3,~( 
~`  Ll ~~~~~

eA

= DE -_ 

ANTO1~TI0 CERDÁ 
Especialidad en los cortes de pelo 

para señoras y señoritas 

l~~~to~~ovilist~s: 
El mejor tagímétro es el 

Aprobado por el Estado 
Pasa informes: ~${e1C11$te~0 Mariol 

Dr. Balmis, 2.— FiLIC~iNTE 

~ccasa~~os ala aun óyi(~~ e ~ sial ~ ~ ~~Q 
Grande stock de cubiertas y cámaras dè las marcas 

rir¢stcaz - pttich¢1ín - Gcód=Y¢ar - Goodrich - ~ontin¢ntat - risK -~aniop y otras 

C ~a ~nícío~¢rí erra ~~ P`~ ~ c ~ ~~ 9 
(itnsu'ta precios, piazos y d¢sca¢ntos - jYo hay €;ai~n V¢nda más barato qu¢ ¢sis casa 
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